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L A  P L U S V  A L I A
El principio de ¡a plusvalía obedece 

sencillamente al incremento de valor 
que las fincas sean rústicas o urbanos 
adq^ie. <:n por consecuencia de obras i
o mejoras que realizan el Estado, la j 
Provincia o el Municipio, y por lo j 
lanío, nada pone en esas meior.-.s e l , 
propielario. j

Este principio es justo, sin duda al- i 
guna, y el sobreprecio que adquieren' 
las propiedades que se hallan en este ¡ 
caso, debe ser objeto de un impuesto.;

Así lo han entendido todos los paí-;
• ses desde hace muchos años, a partir 
de la ley inglesa de 1662 que se dictó 
con motivo de la construcción de las 
calles de Westminter y que dio origen 
a la de Bettermen tax en los Estados 
Unidos. Posteriormente, la ley fran­
cesa de 16 de septiembre de 1S07, 
generalizó el principio ampliándolo 
de la esfera puramente municipal al 
Estado.

Casi Iodos los paises siguieron el 
ejemplo y hoy podemos decir que casi 
en toda Europa y en América se per­
ciben impuestos por el aumento de 
valor de la propiedad no imputable a 
los propietarios.

España, al pretender seguir como 
siempre ei ejemplo con un retrase la­
mentable, lo ha copiado también la- 
mentabilísimamente y de un impuesto
o arbitrio sencillo que es en la mayor 

-parte de los países, ha hecho un im­
puesto odioso y mal organizado que 

—contribuye a complicar y dificultar 
enormemente el desarrollo de la edifi­
cación en las grandes ciudades y muy 
•especialmente en Madrid, donde el 
problema de la vivienda adquiere de 
día en día un aspecto arerrador.

Así por ejemplo en Alemania se pa­
gaba en tiempo del imperio, de I a 2 
por 100 cuando las fincas no cambia­
ban de dueño de 20 a 40 años.

Y cuando las transmisiones de do­
minio se verificaban en un lapso infe 
rior a cinco años en las propiedades 

•edificados y de diez en los terrenos o 
solares sin edificar, el impuesto giraba 
de. un 5 a 10 por 100, según que el 
incremento de valor era de 50 a 60 
por 100.

En la ley de 1911 se derogan estas 
Ordenanzas que tenían carácter mu­
nicipal y se extiende al imperio en ge­
neral con carácter de ley determinán- 

, dose el concepto de plus valía y te­
niendo en cuenta dentro del mismo

A LOS LABRADORES
todos los gastos que el propielario 
haya rcali/.ado en concepto de adqui­
sición y mejora de su propiedad.

La escala es muy extensa, pues 
empieza en el 10 por 100 de plusvalía 
y sigue graduadamente hasta 290 por 
500 y el tanto del impuesto a percibir 
empieza también en el 10 por 100 so 
bre <i\ exceso de valer adquirido, hasta 
el o<' por KX) como máximun.

Mucho más sencillo es el método 
que sigue en Inglaterra a partir de 
1910 y que consiste en percibir de 
toda fine ¿i de renta  una libra esterlina 
por cada cinco Übras de incremento 
de su valor, exceptuando de¡ impuesto 
las fincas habitadas por sus propie­
tarios.

También en los Estados Unidos, 
Holanda, Bélgica, etc , donde existe 
este impuesto de plusvalía, se han 
procurado armonizar los intereses ge­
neraos con los particulares de la pro- 
pie dad.

En España y por lo que se refiere 
principalmente a Madrid, baste decir 
que la percepción del impuesto que 
tiene carácter municipal, comienza en 
el 10 por 1Ü0 del incremento de valor 
que satisface un 5 por 100 al Munici­
pio o sea ¡a mitad, hasta el 50 por 
100 que paga un 20 o un 25 por 100 
sobre la cantidad que significa el ma­
yor valor de la propiedad, según sea 
ésta edificada o solar, en cuyo caso 
representa la cuarta parle del referido 
aumenro ae valor que pasa al Muni 
cipio.

En pasando el incremento de valor 
del 50 por 100, lo mismo da que exce­
da por mil pesetas que por un millón: 
el canon del impuesto es el mismo.

Esto quiere decir, que en la prác­
tica, el impuesto de plusvalía pesa 
realmente sobre la pequeña propie­
dad o por lo menos la que menos in­
cremento de valor obtiene.

La falta de espacio nos impide ex­
tendernos sobre tan importante pro­
blema: pero nuestros lectores, por lo 
que antecede, pueden darse cuenta si 
con estos procedimientos es posible 
llegar a abaratar la vivienda y que 
ésta sea sana.

Y mientras esto sucede, en el Mu­
nicipio madrileño solo se piensa en 
grandes vías y en proyectos majes­
tuosos, al alcance exclusivamente de 
los potentados.

Justo G. Hervás

Es una realidad dura , pero, al 
lin, realidad a pr-sar de ia- 
teorías hum ankai ¡as que nreten 
den fundam entar las relaciones e n ­
tre los elementos diversos de la 
sociedad hum ana en una sincera y 
deseable fra tern idad , en una inte­
ligencia inspirada en el mutuo ca-
riño, de donde resultaría de!i-

UN LLAMAMIENTO
A los elementos socialmente conser­

vadores y cristianamente sociales. 
L os hechos vienen dem ostrando 

uno y otro día que no ganan la p a r ­
tida en la lucha social los mejores 
ni los más, ni aun los m ás recta  
mente intencionados, sino los más 
osados, los más desaprensivos y 
los más ladinos, que generalm ente 
son los peores, los menos y los más 
peligros >s.

Cuenca, esta pobre Cuenca, tan 
querida por nosotros, que jamás 
ha tenido otro privilegio que el de! 
olvido y la mansedumbre; que 
cuando España se desborda en 
patriotismo, lo siente como todos 
y aun más que otros y deja que 
..quede ahogado entre mezquinos 
ogoísm os; que cuando necesita me­
joras se  estancan por rivalidades 
odiosas y  personales y  que cuando 
Se ¡e acerca el progreso, jos ex ­
plotadores de su apatía lo recha­
zan para seguir prosperando; ha 
dado en estos momentos una nota 
gallarda , no igualada ni por Ma 
arid ni Barcelona. H a elegido dos 
concejales socialistas.

L a buena Cuenca, la m oderada 
' Cuenca, la conservadora Cuenca, 

la: cristiana Cuenca, ¡la retrógrada  
Cuenca! está y a  a la cabeza del

progreso, ¡tiene dos concejales so 
cialistas!

Si fueran socialistas, nosotros 
no nos a larm aríam os. El socialista 
tiene un ideario  hoy .c.asi co n se r­
vador, sus reivindicaciones en m a­
teria económica no asustan a na­
die, sus procedimientos no a tem o ­
rizan; lo que alarm a, lo que asusta  
y lo que atem oriza es ver m asas 
obre ras  sin ideal, sin cu ltu ra  y sin 
técnica de su propio oficio, m ar­
cha r  sin rum bo conducidas por 
media docena  de arrib is tas,  g en e ­
ra lm ente vagos ,  o rd inariam ente 
egoístas y ambiciosos, y m uchas 
veces seres  inútiles que no pudien 
do vivir y m ed ra r  por sí propios, 
lo hacen a costa  de la sangre  ajena.

Nosotros nos permitimos aludir 
a  los elementos a  quienes d ir ig i­
mos este llamamiento, por si creen 
llegado ya el momento de o rg a n i­
zarse y actuar enérg icam ente  y sin 
reposo, no buscando votos para  
unas elecciones, sino realizando 
obra social útil y provechosa, y 
por tanto cristiana, q.ue atraiga a 
ios elem entos obreros por que en­
cuentren entre nosotros,adem ás de 
beneficios económ icos, un alimento 
espirifcual que les haga rechazar el 
frío y venenoso laicismo revolucio­
nario, cuerpo sin alma, que debe 
sucumbir ¿l empuje de una edad 
Social y  eminentemente cristiana.

ciosa vi J a  de pura  espontaneidad, 
la -ociedad actual como la de tiem ­
pos pasados está regida por esa 
ley cruel, pero hasta hov  inconmo­
vible de la lucha por la existencia , 
t raduc ida  generalm ente en c o a c ­
ción, en violencia. He aquí el mo 
tivo por el cual los individuos, !o 
mismo que las colectividades t ie ­
nen.como prim era necesidad a que 
a tender,  la preparación para  esa 
lucha por la vida... {Queremos 
ejemplos!-... Miremos al padre que 
se sacrilica por p ro cu ra r  a sus h i­
jos ad ecu ad a  educación que leí 
dote de energías corporales v del 
bagaje de cu ltura  n e c e s a r i o s  para 
vencer en esa contienda por la vi 
da; a  los más diversos gremios que 
se organizan, uniendo sus compo 
nenies esfuerzos individuales, para  
lograr su mejoramiento o para  d e ­
fenderse de posibles o rea lrs  ata 
ques de otros, cuyos inl Teses es 
: -m en pugna con ios s u \o s  P a t ru ­
aos, obre ios ,  funcionarais ptibli 
eos .. .  lía si a ¡os monaguillos so 
organizaron, asociándose; para , ro­
dos juntos, formar un potente sis 
tema de fuer/as que les gane e! 
triunfo en la tlelensa de sus aspi 
raciones m á s  o menos legítimas y 
justas. Sólo hav una clase social, 
tal vez ia m ás benemérita que p a ­
rece haberse resignad') a morir, 
que no se oeupa de aprestarse ' a la 
defensa do su existencia y der>- 
chos, que ha perdido el instinto de 
conservación y sufre pacientemen 
te la ca rg a  cada vez m;is a b ru m a ­
dora que sobre ella g rav ita  y que 
term inará  por aniquilarla; esa c la ­
se la forman losagricu ltores  C u a n ­
do al agricultor le encarecen basta 
hacerle inasequibles, el vestido, ei 
calzado y las m aterias  fertilizan 
tes de sus tierras, los producto.-' 
del campo se mantienen a precios 
re la tivam ente insignificantes y n a ­
da rem uneradores; en tanto que 
comerciantes e industriales se en ­
riquecen en poco tiempo, no hay 
labrador que, nialandose a tra b a ­
jar, pueda conservar sin merma 
la legítima que heredó de sus ante­
pasados; mientras la ley impone la 
tasa a  los cereales y demás frutos 
que el labrador produce, e im por­
ta trigos extianjeros, se crean  
arance les  pro tec tores  de ranc ias  
industrias que no supieron salir 
de la ru tina para ponerse en con 
diciones de una honrosa compe 
tencia, aranceles que servirán de 
base a fabricantes y mercachifles 
p a ra  imponer precios fabulosos 
que harán imposible la vida y co n ­
vertirán  al hambre en artículo  de 
prim era necesidad. Si a todo esto 
se afiade el aum ento  en los t r ib u ­
tos, que pesa principalmente sobre 
el agricultor, tenemos a este ro ­
deado de un conjuntó de c i rcu n s ­
tancias que a c a r rea rá n  su pronto 
aniquilamiento.

Por esta razón y por la simpatía 
y cariño que nos inspira la ciase 
ag r icu lto ra  no nos cansaremos de 
llamarle a la organización y a  la 
asociación p a ra  su defensa.

¿Teme que su voz se pierda c o ­
mo la del que clama en el d e s ie r ­
to?... Si así es, está equivocada y 
vamos a  dem ostrarlo .

Las ac ti tudes  y determ inaciones 
que adopte  una colectividad, son 
tanto  más atend idas y elicaces p a ­
ra el logro de sus fines cuanto  m a­

yor es la influencia de sus funcio­
nes en la vida nacional; esta i n - . 
iluencia es d irec tam ente  p ro p o r - ! 
cional a ¡as necesidades del hom- i 
b re q u e  aquella colectiv idad sa tis­
face; el t rab a jad o r  del campo pro ­
vee lo necesario p a ra  la a lim enta­
ción, las prim eras m aterias  para  
el vestido e im portantes productos 
necesarios a la industria  y com er­
cio; luego ningún elemento social 
dispone de ios medios que sobran 
a  los agricu lto res  para  ser  a tend i­
dos y respetados en sus justas d e ­
m andas y temidos en sus ex ig en ­
cias Suprímanse los comerciantes, 
los industriales en su m ayoría  y 
los funcionarios públicos y v iv ire ­
mos mal pero viviremos; su p r ím a­
se el cultivo del campo y la vida 
es imposible; el agricu ltor nos es 
tan necesario como el a ire  que re s ­
piramos. .;Por qué. pues, vive el 
lab rador en el olvido e insignifi­
cancia, siendo por la misión que 
cumple el m ásim portan te  elemento 
social: Por una sola razón: porque 
cad a  agricu lto r es una fuerza a is ­
lada v por tan to  perd ida . Unid 
esas fuerzas, tan íntim am ente que 
el impulso del más insignificante 
de los asociados encuen tre  apoyo 
en los agricu lto res  de toda una 
provincia, de tod i la nación y q u e ­
dar;! detno- trado  quién es,y  c u á n ­
to vale el siervo del campo. Mien­
tras  esta uni'¡n no se realice, el 
ag r icu lto r  segu irá  siendo la vícti­
ma, cuyos despojos se rep art irán  
de- p iadadam ento ¡as demás clases 
sociales.

Para tener a nuestros lecto­
res til corriente de los sucesos 
de la provincia, solicítennos 
corresponsales en todos ios 
pueblos de Id misma.

Como piensa el obrero católico
*La experiencia  con sus leccio- 

: nes, más sabias que las de los liló- 
¡ solos, ha enseñado que el obrero  
aislado, reducido a sus solas tu e r ­
zas, es impotente as í  para prom o­
ver el mejoramiento de su clase 
como para  defender sus derechos 
c interés; m ientr as q u e ,  unido y 
asociado a sus com pañeros de pro 
fesión, consiituvc una fuerza po 
derosa para obtener así su propio 
perfeccionamiento como el de sus 
com pañeros en profesión y t r a ­
bajo.

•I n obrero solo, aislado en sus 
r e l a c i o n e s  con el patrono, aunque 
ésto traspase, en la contra tación  
del trabajo, los límites de la justi 
cia, ha de sucum bir ca.ii siempre 
a las exigencias de éste. A socia­
dos los obreros, unidos en su pro 
fesión como un solo hombre, no 
loarrarán jamás el imposible de 
cam biar la N aturaleza , ni m udar 
las leyes consubstancia les a la 
existencia d é l a  sociedad, que en 
esto está uno de los e r ro res  del so 
cialismo y del sindicalismo revolu 
cionario: pero podrán hacer  re sp e ­
tar  sus derechos, harán  imposibles 
m uchas injustas exigencias, p o ­
drán  laborar para el perfecciona 
miento y m ayor bienestar de su 
clase, y. a la vez que puedan tra  
b a ja r  para su m ayor bienestar, po 
drán contribuir en la sociedad a!

' triunfo de la justicia, y por el t r iun ­
fo de la justicia al de la paz social, 
porque cuando en tina sociedad 
no impera la justicia, no hay, no 
es posible que haya paz social.»

No es eso precisam ente lo que 
pregona el socialismo sectario que 
ejerc ita  para  destru ir  sin impor­

t a r l e  la paz, sin la que es imposible 
i el progreso.

«Fundación de los Señores 
de la Cuba y Clemente»

Así se llama la fundación co n o : 
cida vulgarm ente  con el nom bre 
de P a tro n a to  C uba que tiene la 
misión de realizar los siguientes
fines:

1.° La conservación y sosten i­
miento de la capilla-panteón del 
Molino de Palom era .

’2.° El sostenimiento de la E s ­
cuela del mismo lu gar .

’).'J El abono dé 100 pese tas  
mensuales como mínimum a  las 
H erm anitas de los pobres, e igual 
can tidad  a  la Congregación  de J o ­
sefinas. •

4.° El socorro  de jo rnaleros  y 
labradores  pobres de la a ldea  del 
Molino, Pa lom era  y Cuenca.

5.u C ostear el "aprendizaje  de 
oficios, y, en su caso una c a r re ra  
l i te rar ia  o ar tís t ica , a  jóvenes v a ­
rones, hijos de vecinos del Molino 
del Papel y de los términos muni­
cipales de P a lom era  y Cuenca.

ó.° D o tad  a  jóvenes, hijas de 
los mismos puntos, al co n trae r  m a­
trimonio o p ro fesa r  en orden re li­
giosa

La dirección y adm inistración 
de este p a tro n a to  es tá  a ca rg o  de 
una Jun ta  com puesta  de un p res i­
dente y cu a tro  vocales, que deben 
ser el obispo de la diócesis; el p re ­
s i e n t e  de la Audiencia: él alcalde 
de Cuenca; el penitenciario  de la 
C atedra l ,  y el vecino de la ciudad 
que sea m ayor contribuyente .

En un principio, según voluntad 
de la fundadora. la Ju n ta  estuvo 
compuesta por los cu a tro  a lbaceas 
tes tam entar ios  bajo la presidencia 
del obispo.

Estos a lbaceas eran  D. G u m e r­
sindo Díaz Cordovés, D Mariano 
Cata lina  Cobo y D. José Cobo y 
liménez, los cuales con el p re s i ­
dente de la A udiencia en reem pla 
zo del a lbacea  p rem uerto  D. E n­
rique Cavero, y el obispo de la 
diócesis com enzaron a  cumpiir la 
voluntad de la finada.

La m uerte  de D. Mariano Cata- 
lina, dio en trad a  en la Jun ta  al 
alcalde de Cuenca, y la pérd ida  
reciente  del Sr, Díaz C ordovés ha 
hecho que reca ig a  el nom bram ien­
to de vocal del pa trona to  en el p e ­
nitenciario. ¡3 José Cobo, es el 
único superviviente de la prim era  
junta, y todo el mundo lo ha esti ­
mado siempre, por su prestigia, 
por su posición social v por su iu- 
lluencia política como el único di 
rec to r  de e 'la , a  cuya voluntad 
todos los demás se sometían.

Quedam os en continuar nues tra  
labor de divulgación de tan her 
mosa obra pía, de la cual serán  
muchos los que apenas tendrán  de 
ella, sino remotas y confusas no­
ticias,

¡ Q U É  I L U S O S !
til Sindícalo Agrícola de Riba- 

gorza, en sesión del día ó del ac­
tual. tomó el acuerdo  de dirigirse 
al Gobierno para  pedirle que o r ­
dene les sea tribu tado  un patrió tico  
homenaje a los herederos, t e s ta ­
m entarios o abintesta tos ,  que ha 
gan, desde luego, donación del 5 
por 100 de las respec tivas  h e r e n ­
cias al fondo de capitalización pa­
ra  las pensiones inm ediatas de v ie ­
jos t rab a jad o res  ac tua les ,  antici­
pándose a la ley de Herencias.

*
*  *

Estamos seguros del; r' ,f*->iísmo 
de los aludidos.,. En ; 
herederos se huelan q 

' a imponer un tributo m ?  
lantarán... a ocultar t< 
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